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Jesús, amor mío, soy tu pobre nada. Mi Jesús, soy nada y además pobre, por eso 
necesito de tu Santo Espíritu que, unido al Doloroso e Inmaculado Corazón de la 
Mamá Celestial, llenen mi pequeño corazón de Amor Santo y Fuego Divino para 
enfervorizar mi ser tan frío e indiferente al Amor de Dios. 

Jesús, mi Esposo Celestial, al comenzar mi meditación reparadora, prepara mi 
espíritu para recibir la Luz Divina que me conceda conocer y grabar en mi corazón 
los Misterios de tu Amor Infinito, Amor que entregaste a una Cruz para que yo te 
amara, Amor que expiró su último aliento para que yo tuviera vida. 

Jesús, Mamá Celestial, tomo los méritos de cada Hora de Meditación Reparadora y 
los hago vida, que multiplicándose en mí den luz a todos los corazones, y 
haciendose vida en mi pobre vida me preparen a mí y a todos para el Triunfo del 
Doloroso e Inmaculado Corazón de María y del Reinado del Espíritu Santo. Amén. 

 
 



 
2 de febrero de 2021– LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 
 

Décima Séptima Hora de Meditación Reparadora 
 

¨La Agonía de Jesús en el Huerto de Getsemaní¨ 
 
Mi pequeña víctima: Terminada la Cena Eucarística, con la que era perpetuamente 
Instituido el Sacramento de la Divina Eucaristía, habiendo sido bendecido por mi 
Mamá Celestial, me dirigí con los 11 Apóstoles, al Valle de Cedrón, muy cerca del 
Monte de los Olivos. Llegando al pie del monte, tomé conmigo a Pedro, Santiago y 
Juan, los mismos tres Apóstoles que vieron mi Gloria, ahora, ven mi Divina Agonía 
Redentora. 
 
Llegué con ellos al Huerto de Getsemaní, que significa ‘prensa de aceite’, pues allí 
se exprimía el olivo y daba el fruto suave del óleo. Pues en este Huerto, como olivo 
fue exprimido mi Sagrado Corazón, brotando la Divina Unción de mi Preciosa 
Sangre, de modo que en este Dolor todo mi Sacratísimo Cuerpo llego a derramar 
mi Sangre Preciosa, también en el suelo y en la roca en la cual me apoyaba, para 
sostenerme en oración. 
 
El  Dolor de mi Corazón de Cordero era infinito, todos los pecados, desde el primer 
pecado original hasta el último pecado del último hombre, fueron sufridos por mi 
Sagrado Corazón Agonizante. 
 
Amado hijito, el Gran Aviso que vendrá a la humanidad, fue vivido primero en el 
Huerto de Getsemaní por Mí, no porque lo merecía, porque soy Dios, sino para 
redimir y sufrir por ustedes y sus pecados, siendo Yo mismo el Primer Reparador 
del Padre Tierno y Misericordioso. 
 
 
El Arcángel San Miguel se apareció para confortarme y darme una confianza en el 
Amor del Padre, infinita, pues mi alma estaba experimentando todas las noches 
oscuras que viviría mi Iglesia y que sufrirían todas las almas. En esta soledad infinita, 
me ofrecía constantemente al Padre Tierno y Misericordioso  



para que se realizara su Divina Voluntad, y la Misión Redentora tuviera su perfecto 
cumplimiento. 
 
Mi Santa Mamá en el Cenáculo, subió a la habitación más alta de aquel Aposento, 
dirigiendo su mirada al Monte de los Olivos, acompañándome, mi Madre también 
agonizó conmigo. Mi víctima, en este silencio de reparación profunda del 
Getsemaní, consuela nuestros dos Corazones Agonizantes. 
 
Elevación del alma 
 
Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, dirijo mi corazón, hacia el Huerto de 
Getsemaní, consuelo y acompaño tu Sagrado Corazón Eucarístico, lleno de 
angustia. Te contemplo, Redentor Mío, postrado en tierra con el Rostro bañado en 
Sangre y Tu Corazón exprimido como el olivo, dando el suave fruto del perdón. 
 
Jesús, te amo por todos los hombres, te pido perdón por todos los pecados de la 
humanidad, y quiero, consolar y reparar tu Sagrado Corazón Eucarístico, y al 
Doloroso e Inmaculado Corazón de María, mi Dulce Mamá Dolorosa en la Agonía 
del Huerto. 
 
Ofrezco al Padre sus lágrimas, sus dolores, sus mismos Sacratísimos Corazones  
Agonizantes, por la venida del Nuevo Reino Eucarístico. Amén. Fiat.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LA DULCE CADENA DEL AMOR DIVINO 
 
 

 
 

¡Ave María Purísima, sin pecado original concebida! 

 

Por la señal de la santa Cruz  

de nuestros enemigos  

líbranos, Señor, Dios Nuestro  

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
Amén. 

 

Acto de Contrición  

Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; 
por ser Tú quién Eres y porque te amo sobre todas las cosas, me arrepiento de todo 
corazón de todo lo malo que he hecho y de todo lo bueno que he dejado de hacer, 
porque pecando te he ofendido a Ti, que eres el Sumo Bien y digno de ser amado 
sobre todas las cosas.  

Ofrezco mi vida, obras y trabajos en satisfacción de mis pecados. Propongo 
firmemente, con la ayuda de tu gracia, hacer penitencia, no volver a pecar y huir de 



las ocasiones de pecado. Señor, por los méritos de tu Pasión y Muerte, con los cuales 
Tú expiaste por mis pecados, ofreciendo un dolor tan grande e intenso que te hizo 
sudar sangre, apiádate de mí. Madre mía del Cielo, alcánzame de Jesús este 
suspirado perdón. Amén.  

Oración de Invocación al Espíritu Santo (dictada el 28 de octubre de 2014)  

Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa.  

Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa.  

Ven, mi Dios Espíritu Santo, a través de la poderosa intercesión del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María, tu amadísima Esposa.  

Oración  

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el Fuego de 
tu  Amor.  

V/. Envía tu Espíritu y todo será creado. R/. Y renovarás la faz de la tierra.  

Oración  

¡Oh, Dios!, que iluminaste los corazones de tus hijos con la Luz del Espíritu Santo, 
haznos dóciles a sus inspiraciones, para gustar siempre el bien y gozar de su 
consuelo, por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

Oración al Divino Espíritu Santo (dictada el 15 de agosto de 2014)  

Divino Esposo de María Santísima, mi Dios y Señor Espíritu Santo, enciende en cada 
alma el Fuego de un Nuevo Pentecostés, para que nos consagres como apóstoles 
del Corazón Doloroso e Inmaculado de María y apóstoles de los Últimos Tiempos, 
protege con tu sombra a la Iglesia Católica, salva a las almas del mundo y realiza el 
Reino Inflamado de Amor de los Corazones Unidos de Jesús y María. Amén.  

Credo de los Apóstoles  



Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo, su Único Hijo, Nuestro Señor, que fue Concebido por Obra y Gracia del 
Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó 
de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.  

 

Primer Eslabón Divino 

Casto y Amante Corazón de San José, 
ruega por nosotros que nos refugiamos en Ti. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  



 

Segundo Eslabón Divino 

Corazón Doloroso e Inmaculado de María, 
ruega por nosotros que nos refugiamos en Ti. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

 

Tercer Eslabón Divino 

Dios Espíritu Santo, 
ten misericordia de nosotros. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  



Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

 
Cuarto Eslabón Divino 

 
Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, 
ten misericordia de nosotros. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  



Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos, Dolorosos y Triunfantes de Jesús y de María, 
compartan su Getsemaní de Amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

 
Quinto Eslabón Divino 

 
Dios Padre Tierno y Misericordioso, 
ten misericordia de nosotros. Amén. 

Padre Nuestro 

Ave María de los Últimos Tiempos:  

Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor está contigo. Bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios y Madre nuestra, Corredentora de las almas, ruega por 
nosotros pecadores, y derrama el efecto de Gracia de tu Llama de Amor, de tu 
Doloroso e Inmaculado Corazón sobre toda la humanidad, ahora, y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.  

Gloria  

Jaculatorias  

Todo por Ti, Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, para reparar y consolar sus 
Sagrados Corazones Unidos. Amén.  

Sagrados Corazones Unidos dolorosos y triunfantes de Jesús y de María, compartan 
su Getsemaní de amor con nosotros apóstoles del Amor Divino. Amén.  

Al finalizar la Dulce Cadena, oramos 3 veces:  

Sagrado Corazón de Jesús, venga a nosotros tu Reino Eucarístico, a través del Triunfo 
del Doloroso e Inmaculado Corazón de María, nuestra Madre en la Divina Voluntad, 



y el Triunfo de la Cruz en el Espíritu Santo, extendiendo la Llama de Amor Santo y 
Divino en todos los corazones. Amén.  

Oración Final 

Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús, por medio del Corazón Doloroso e 
Inmaculado de María Santísima, mi Corredentora, te ofrezco la Dulce Cadena del 
Amor Divino en reparación de mis pecados, los del mundo entero y por todas las 
intenciones por las cuales te inmolas continuamente en el Santísimo Sacramento 
del Altar; para la venida de tu Reino Eucarístico y las intenciones del Triunfo del 
Corazón Doloroso e Inmaculado de María.  

Ofrezco, especialmente, mis oraciones, sacrificios, penitencias y buenas obras por 
las intenciones del Apostolado de los Sagrados Corazones Unidos de Jesús y de 
María y por las del Santo Padre. Amén.  


